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  Prólogo




  “El mozo de un ciego un punto a de saber más que el diablo”


  “Escapé del trueno y di en el relámpago”




  (Lazarillo de Tormes)




  La “protección a la infancia” ¿una acción caritativa llevada a cabo por personas e instituciones de buena voluntad o una obligación de los Estados? Pregunta cuya respuesta parece obvia en favor de la segunda opción, y lo es en la teoría, aunque la práctica deja mucho que desear pues no siempre camina paralela a la teoría.




  El presente libro bajo el título “Fundación Sociedad Protectora de los Niños” escrito por el Dr. en Pedagogía Juan Félix Rodríguez, que tengo el honor de prologar, nos informa, conciencia y ayuda a comprender en toda su amplitud el problema planteado, problema que responde a un hecho que ha existido siempre en el mundo. La literatura al respecto da fe de ello. Sin embargo, el hecho sigue siendo muy actual. Cambian los contextos, las condiciones, el entramado social, etc., pero el hecho real sigue siendo el mismo: niños, adolescentes y jóvenes desprotegidos, desamparados, abandonados, explotados, extorsionados, vendidos como esclavos sexuales u otros usos todavía más execrables, cual es el mercado de órganos, utilizados para matar (niños de la guerra), etc., y sin otro futuro que la delincuencia o la renuncia a prosperar y hacer realidad sus ilusiones y sueños. En suma, a llevar, sin nadie les ayuda, una vida miserable y sin esperanza.




  Como puede deducirse de lo anterior, el problema no es una cuestión teórica puesto que se refiere a la circunstancia concreta de los menores desprotegidos, abandonados, maltratados, explotados e incluso vendidos, a los contextos en los que viven y a las respuestas dadas al mismo para contrarrestarlo, no sólo promulgando leyes que los protejan sino también, y sobre todo, ofreciéndoles la ayuda física y educativa necesaria para que puedan ser niños y adolescentes y no objeto de abuso y explotación. El autor del presente libro aborda este problema y este hecho en toda su amplitud y profundidad, no obstante sus indagaciones se centran prioritariamente en la Sociedad Protectora de los Niños de Madrid.




  Las dos frases del Lazarillo de Tormes, reproducidas en la cabecera de este prólogo, son fiel reflejo de la cruel dinámica existencial y del nefasto contexto de aprendizaje en el que los menores desamparados se ven envueltos de manera permanente. Si analizamos el entramado de miseria, explotación, abandono, humillaciones y otras acciones execrables o, por lo menos, menos confesables a las que estos menores han de enfrentarse cada día, entenderemos la tragedia que la primera frase del Lazarillo implica, bajo la ironía de que estos niños han de saber más que el diablo. Sin embargo, la lucha y artimañas para mejorar les sirven de nada o muy poco, porque cuanto más hacen por salir de la situación de penuria y explotación en la que se encuentran, más se adentran en situaciones cuyas condiciones son peores, de forma que convierten en realidad lo que el mismo Lazarillo grita desesperadamente, cuando escapando del ciego cae en manos del avaro sacristán: “Escapé del trueno y di en el relámpago”.




  En este entramado, cual tela de araña sin salida que les atrapa, se entiende perfectamente que los menores, que hoy etiquetamos bajo la expresión “menores en dificultad y riesgo social”, no son pícaros, ni granujas, ni delincuentes, sino niños, adolescentes y jóvenes que se encuentran en contextos vitales difíciles. Niños que necesitan activar todo su ingenio, astucia y artimañas para poder alimentarse, sobrevivir o escapar del entorno complicado, conflictivo y, con frecuencia hostil, que les aprisiona; niños que necesitan ayuda para poder caminar con esperanza. Esta cruel red y trama existencial genera asimismo un contexto de aprendizaje inadecuado. Contexto de aprendizaje que no suele ser la escuela ni tampoco la familia, sino la calle, una calle hostil y dura que les cerca en tejidos sociales de conflicto, humillación, extorsión, engaño y violencia sin ver otra salida, como antes dije, que la delincuencia o la renuncia a un futuro digo y esperanzador.




  Puede objetarse a lo anterior que estos niños y adolescentes tienen familia. Sin duda que la tienen en muchos casos. Sin embargo, su familia, cuando existe, en un porcentaje muy alto, suele ser una familia desestructurada, altamente conflictiva, violenta o sin medios para poder satisfacer las necesidades más elementales. Ello les obliga desde muy pequeños a buscar en la calle el sustento de cada día. En resumen, la calle, la picaresca, los pequeños hurtos, la lucha por sobrevivir o hacerse valer, el grupo, la banda, etc., suelen ser su entorno de vida y por tanto su medio de aprendizaje. En este entorno y circunstancias, hablar de socialización o de integración parece un sarcasmo porque todo lo que les rodea es completamente negativo y les fuerza a una lucha sin cuartel para sobrevivir, muchas veces, al margen de la ley.




  La respuesta individual e institucional a este problema tampoco es de hoy. Son muchas las personas buenas y generosas y las instituciones, principalmente religiosas, las que han dedicado parte de sus recursos y de su existencia a ayudar a estos menores, bien sea a través de la caridad o como compromiso institucional ad hoc, cual es el caso de la Sociedad Protectora de los Niños. Es cierto que la mayoría de los países desarrollados tienen hoy regulada la respuesta a este problema. Situación que podría cuestionar hoy la existencia de las instituciones específicas en la ayuda a la infancia desprotegida. Nada más lejos de la realidad, puesto que los menores desamparados siguen siendo muchos y la demanda de ayuda más allá de la acción pública de los Estados, es cada vez más completa y numerosa. Por ello, la investigación, cuyo prólogo me honro en escribir, es tan laudable como pertinente en este momento. Laudable porque recoge y sistematiza la acción de la Sociedad Protectora de los Niños, pertinente porque el problema sigue existiendo en las sociedades actuales y adquiere, subrayo, connotaciones específicas.




  La investigación presentada en el libro al indagar el origen, evolución y situación actual de la Fundación Sociedad Protectora de los Niños, al tiempo que nos permite conocer a ésta, nos ayuda a ver el problema y las respuestas que se han dado a él en su evolución histórica como a valorar las que se dan en la situación actual. Este objetivo lo logra de manera viva, documentada y certera. El libro no sólo nos abre la puerta de la Fundación Sociedad Protectora de los Niños de Madrid, sino que además nos acompaña por todas sus habitaciones desde que la misma se inició. Muestra con claridad que la institución nació como Sociedad concreta para dedicarse íntegramente a ayudar a los menores desamparados. Sociedad que no se ha quedada anclada en el pasado, sino que ha evolucionado para responder mejor y de manera ajustada y eficaz al problema en cada momento histórico.




  Es ciertamente una investigación histórica, pero una investigación histórica bien hecha que no se limita a reflejar hechos del pasado de manera muerta, sino que nos muestra de forma realista y sin exageraciones por qué y para qué se produjeron los hechos. De igual manera nos introduce en las dinámicas, dificultades y logros que la Sociedad Protectora de los Niños tuvo y tiene. Investiga con rigor y escribe de tal manera que logra, por una parte, ser fiel a los hechos y dinámicas y, por otra, su lectura le hace sentirse a uno como si estuviera presente en las sesiones de debate y toma de decisiones de los protagonistas de la institución en cada momento histórico.




  Hay otro logro que considero necesario subrayar y que puede pasar desapercibido en una lectura rápida. Me refiero a que el libro ayuda a conocer la evolución de la protección a la infancia no sólo legal sino real. Es decir, a entender el paso de la caridad a la justicia, de la acción puntual a la institucionalización, de cierto filantropismo sensiblero a afrontar el problema desde la perspectiva del derecho, pero no sólo desde planteamientos jurídicos, sino también desde un compromiso institucional basado en la solidaridad y en el amor, en el “querer a la infancia”. Entendiendo este derecho, no como un derecho más, sino como un deber y un compromiso personal, social e institucional para ayudar a los niños más necesitados. Muestra que esta línea de acción es el fundamento y eje de la Sociedad Protectora de los Niños.




  En el marco de esta dinámica, Juan Félix plantea la pregunta con la que inicié este prólogo: la protección a la infancia ¿es hoy un derecho? Responde que en teoría lo es, pero sigue preguntando ¿lo es en la práctica? Aquí deja abierta la pregunta para que cada cual elabore su propia respuesta. Juan Félix, no puedo menos que manifestar mi felicitación más sincera por este trabajo de investigación riguroso, bien documentado y vital, al tiempo que cargado de sensibilidad y expuesto con un lenguaje accesible a cualquier lector.




  El libro tiene VII capítulos más uno final dedicado a la bibliografía. El primero, bajo el título “Los precursores de un nuevo modelo de protección a la infancia en España”, presenta el contexto histórico y conceptual en el que surgió la Sociedad Protectora de los Niños. En los capítulos segundo y tercero, Juan Félix investiga la vida de dos grandes humanistas un tanto desconocidos en los ámbitos pedagógicos: Julio Vizcarrondo y Coronado, alma de la Sociedad Protectora de los Niños, impulsó y dedicó sus mayores esfuerzos a esta institución; también presenta a Pedro de Alcántara García, cuyas ideas pedagógicas incidieron en la línea pedagógica que se instauró en el centro de acogida de la Sociedad. El capítulo cuarto se centra en las colonias escolares que la Sociedad Protectora de los Niños llevó a cabo con gran éxito. Este tema no lo aborda de manera aislada sino conjuntamente con otras colonias escolares similares en Francia y en España. Estudia la influencia inglesa en la protección de la infancia desde el Boletín de la Sociedad Protectora de los Niños en el capítulo quinto. En el sexto, aborda la vida de Manuel Tolosa Latour y Elisa Mendoza Tenorio y la intensa relación de los mismos con la Sociedad. En el séptimo despliega de manera viva los proyectos de protección y ayuda a la infancia desprotegida que la Fundación Sociedad Protectora de los Niños ha llevado y está llevando a cabo desde 1939 hasta 2014.




  La lectura del libro pone de manifiesto que contribuir a que los niños no queden abandonados en la calle, complementando las deficiencias y lagunas familiares, creando entornos tipo familiar y resolviendo las necesidades de alimento, educación, etc., constituyen el objetivo de los proyectos de la Fundación. Pone de relieve asimismo que la acción de la Fundación es integral. Esto es, acudiendo al símil tantas veces utilizado, cuando es necesario les da el pez y la caña, pero también les enseña a pescar. Sin pretensión de exhaustividad y sin entrar en el detalle, permítame resumir las tres direcciones de acción de la Sociedad Protectora de los Niños, acentuadas en el libro:




  ― Física. Conservar la vida de los niños: alimentos, atención sanitaria, limpieza, etc. Conservar la vida puede apreciarse como una exageración, pero no es así. En el libro se aporta el dato que subrayo de que el 60% de los mismos morían en la inclusa. El libro de Charles Dickens “Oliver Twist, David Copperfield” muestran que esta mortandad superaba las fronteras de la península Ibérica.




  ― Protección. Protegerlos de los daños, abusos, extorsiones, explotación, venta, etc. Utilizando para ello cuatro formas de actuar: información, denuncia, aportación de medios y recursos, y acción directa.




  ― Educativo-social. Educación integral a los niños en la calle y dentro de los centros. Formación a familias y sensibilización social.




  Sin abordarlo de forma expresa, el libro, de manera indirecta unas veces y directa otras, reconoce la generosidad, el esfuerzo y el bien hacer tanto de los educadores y profesionales, cuanto de todas aquellas personas e instituciones que de forma voluntaria trabajan en ayudar a los menores en su lucha por salir del entramado que les aprisiona. Resumiendo, este libro logra dos objetivos importantes:




  a) Presentar de manera sistemática y rigurosa los datos sobre el origen, evolución y actualidad de la Fundación Sociedad Protectora de los Niños.




  b) Sin pretenderlo o pretendiéndolo, significa un homenaje a todos los que han estado comprometidos durante años con la Fundación Sociedad Protectora de los Niños. Mi admiración y felicitación a todos ellos. Homenaje, admiración y felicitación que extiendo no sólo como aplauso sino como estímulo a cuantos hoy están comprometidos con la misma, trabajando de manera directa, generosa y desinteresada para que la Sociedad siga viva e incrementándose, o también quienes, como socios o de forma anónima, contribuyen a que la misma pueda seguir adelante con esta apasionante tarea de ayudar a los niños más necesitados.




  Animo a leer el libro porque su lectura permite al lector, por una parte, conocer la Fundación Sociedad Protectora de los Niños desde su nacimiento, sus dificultades e ilusiones y sus esfuerzos por seguir adaptándose para dar una mejor respuesta al problema; por otra, profundizar en el mismo no de una manera asépticamente informacional sino que ayuda a sensibilizar, despertando actitudes de solidaridad.




  José V. Merino Fernández


  Catedrático de Pedagogía Social


  Universidad Complutense de Madrid




   




   




  
Capítulo I
Los precursores de un nuevo modelo de protección a la infancia en España (1812-1904)





   




   




  1.1. Algunas consideraciones sobre la protección a la infancia




  Dos cuestiones fundamentales entre otras muchas, nos estimularon a realizar el capítulo que ahora presentamos. Por una parte, recordar la conmemoración en el año 2012 del bicentenario de la promulgación de la Constitución de Cádiz y, por otra, rescatar del olvido el impresionante trabajo desplegado, durante todo el siglo XIX y parte del XX, por las mujeres y hombres que conformaron los sectores más reformistas de nuestro país. El principal objetivo perseguido era el progreso de España, trasladado al ámbito de la infancia como la búsqueda de mejores condiciones de vida de las familias y niños de las clases más desfavorecidas.




  Las fechas de inicio y conclusión del estudio de este capítulo abarcan prácticamente todo el siglo XIX, marcando dos hitos muy importantes en la historia de nuestro país. La obviedad de la primera fecha (1812), nos hará sumergirnos en la vida política y social de un siglo con algunas luces y bastantes sombras. Por el contrario en 1904, con la aprobación de la primera Ley de Protección a la Infancia en España, se dio el pistoletazo de salida para que de forma legal se institucionalizara la protección de los niños y niñas más pobres y vulnerables.




  Han transcurrido dos siglos de aquel acontecimiento histórico, los problemas de la infancia son otros y los mecanismos para enfrentarnos a ellos se han ido mejorando y adaptándose a las necesidades reales de cada momento histórico. Hace unos años que la crisis mundial hizo acto de presencia en España. La circunstancia y sus consecuencias se han ido acrecentando y la preocupación y alarma social se han extendido entre la población. Citaremos dos casos concretos, referidos a niños con inadecuada alimentación y déficit de atención por parte de los centros educativos. Al respecto, el diario El Mundo en un artículo publicado el pasado día 29 de diciembre de 2013, destacaba el caso de algunos alumnos de un colegio de Castellón que buscaban en las papeleras comida que llevarse a la boca durante el recreo. Además, se afirmaba que muchos niños acudían diariamente a sus colegios sin haber cenado o desayunado, algunos padecían problemas de higiene por no ducharse o lavarse al no disponer en sus casas de agua caliente. Otros acudían a los centros para calentarse porque en sus domicilios no disponían de calefacción. Una segunda nota, que hace años nos habría causado estupor y sonrojo, es la circular del colegio Juan Aguado de la provincia de Toledo solicitando a los padres que cada uno de los alumnos del centro debía llevar un rollo de papel higiénico1.




  Una cuestión importante a considerar es la reducción paulatina de las becas de comedor en los colegios. En el último curso académico (2013-2014), en algunas comunidades autónomas éstas se han disminuido en exceso, quedando reducidas a cerca del 50%. La situación ha impulsado el surgimiento de una naciente red de asociaciones de madres y padres de alumnos, docentes y trabajadores sociales que sufragan las comidas escolares o reciclan libros. En este apartado, debemos subrayar que diversas organizaciones humanitarias y fundaciones sin ánimo de lucro, se han unido para apoyar económicamente becas de comedor. La Fundación Sociedad Protectora de los Niños no podía ser menos. A finales del año 2013, organizó un Concierto benéfico de Piano en el auditorio del Palacio de Cibeles para recaudar fondos y sufragar comidas a niños en centros docentes. El éxito del evento ha llevado a los responsables de la Fundación a firmar convenios de colaboración con el Real Colegio Santa Isabel La Asunción y el Colegio La Asunción de Vallecas. En ellos se explicita que la ayuda económica se empleará para el sostenimiento económico de hasta 25 becas de comedor infantil, desde febrero del 2014 hasta la conclusión del curso escolar en junio del mismo año2. La pretensión del Consejo de Patronos de la institución benefactora es buscar fórmulas para mantener dichas becas e inclusive aumentarlas, si fuese posible.




  Por otra parte, las informaciones facilitadas en los últimos informes de UNICEF, sobre la situación de la infancia en España son muy alarmantes. En la presentación del Informe del año 2012 y la previsión para el año siguiente, su directora ejecutiva para España, Paloma Escudero, señalaba que “la pobreza tiene rostro de niño”. Asimismo, afirmaba que en dicho año, la infancia sería el colectivo más pobre de España, superando los 2,2 millones de niños que vivían por debajo del umbral de la pobreza3. Después de llevar bastantes años estabilizado el índice en el 24%, en el último año este dato se había disparado hasta situarse cerca del 26%. Por desgracia las expectativas del 2012, se cumplieron con creces y en el año 2013 se ha producido un ascenso vertiginoso en las tasas de pobreza infantil.




  Según datos de Cáritas Española en su VIII Informe publicado en octubre de 2013, se constataba un creciente empobrecimiento de la sociedad en general y el riesgo de fractura social. En este panorama de deterioro, se está consolidando una nueva estructura social donde crece la escasez y la vulnerabilidad. En lo relativo a la infancia, sitúa el índice de pobreza en el 26,7%. En el último número del 2013 de la revista de UNICEF Comité Español, su director ejecutivo, Javier Martos, alertaba al afirmar que la tasa de pobreza infantil había superado el 27%, haciendo hincapié en la preocupación por conseguir que las administraciones públicas aplicasen medidas para reducir esta situación4. En el último Informe de UNICEF-España publicado en junio de 2014, se ofrecen datos muy preocupantes señalando que a finales de 2013 había 2.306.000 niños y niñas españoles bajo el umbral de la pobreza (27,5%) y el número de 943.000 hogares, en los que todos sus miembros estaban sin empleo. Esta última cifra ha aumentado vertiginosamente desde el año 2007 en un 290%5.




  Con motivo de conmemorarse, el 20 de noviembre de 2014, el 25 Aniversario de la aprobación de la Convención de los Derechos del Niño, ratificada por España en 1979, el diario El Mundo publicó un especial sobre la situación de la infancia en España. Un dato alarmante es que nuestro país invierte económicamente la mitad que la UE en su infancia. Además, continúa aumentando significativamente el número de niños en situación de exclusión o en riesgo de caer en ella, ya son 2,7 millones de niños y niñas los que están en esa circunstancia6.




  En la línea de minimizar los efectos de la crisis, el Congreso de los Diputados aprobó por unanimidad en 2012 una proposición de lucha contra la pobreza infantil. En estos momentos, el gobierno está trabajando en la elaboración de un Plan Nacional de Acción para la inclusión social de los más desprotegidos. Deseamos y esperamos que se incluyan en él, medidas urgentes para luchar contra la pobreza infantil.




  1.2. Antecedentes. La pedagogía filantrópica




  En primer lugar, entendemos como necesario clarificar el concepto de filantropía y sus connotaciones con la pedagogía. La etimología de la palabra procede del griego philantopía y ésta a su vez de philéo (amor, amigo de, amante de) y de ántropos (ser humano, persona)7. Por lo tanto, el concepto viene a significar amor a la humanidad, su antónimo es misantropía. Entendiendo su significado en una concepción más amplia, estaríamos hablando de amor al género humano y a todo lo que la humanidad respecta. En su forma positiva constructiva, se expresaría como la ayuda a los demás sin que exista interés o recompensa alguna. En general, el objetivo de la filantropía es la búsqueda de una sociedad más justa e igualitaria en donde las personas disfruten de las mismas posibilidades de desarrollo y educación.




  Profundizando algo más en su significado y en concreto en su relación con la pedagogía, señalamos que la pedagogía filantrópica fue un movimiento que tenía como objetivo el progreso educativo. El nacimiento de la corriente hunde sus raíces en los principios de la Ilustración, llevando a la práctica las concepciones educativas roussonianas y de Comenio. La publicación de El Emilio o de la Educación por Jean Jacques Rousseau (1712-1778) en 1762 y su posterior difusión, supuso un cambio de mentalidad sobre el modo de entender y administrar la educación. Además de provocar múltiples convulsiones, prohibiciones y quemas de ejemplares por los grupos más reaccionarios. Los sectores más progresistas, entre ellos los liberales, convirtieron a la obra como el tratado por excelencia de la época en materia de educación. La intención de las propuestas presentadas por esta nueva educación, tenían una finalidad bien concreta: formar a los buenos ciudadanos, superando el concepto de súbditos.




  Los principios pedagógicos de Rousseau sobre el respeto a la naturaleza del educando y la famosa frase “el niño es bueno por naturaleza”, la clara distinción de la infancia y la edad adulta, la adaptación evolutiva de la educación, el cambio del centro de interés del maestro al niño, la faceta autoformativa del sujeto, la utilización de los viajes y excursiones y el contacto directo con la naturaleza iban a ser considerados los factores del nuevo modelo de educar a los niños. Asimismo, el maestro pasaba a ser el coordinador de las experiencias vividas por los niños y dejando hacer a la naturaleza personal; aspectos éstos de la educación negativa. La infancia debía ser tratada como una forma sustantiva y peculiar de ser, percibir y de pensar8.




  Los postulados de Rousseau fueron llevados a la práctica por vez primera en Alemania en 1774. Johan Bernhard Basedow (1723-1790) conocedor de los fundamentos de Rousseau, Comenio y Locke estableció en el Principado de Dessau el famoso Philanthropinum, estancia de filantropía y buenas doctrinas para estudiantes y maestros jóvenes, pobres y ricos. El objetivo supremo era alcanzar la máxima felicidad de todos los hombres a través de la educación9. Si bien es cierto que el centro era una estancia de amor humano, una especie de colegio y a la vez centro de ensayo pedagógico. Para llevar a cabo su experiencia, aceptó alumnos ricos como pensionistas y otros de la clase trabajadora que patrocinados por personas caritativas, actuaban como criados de los pensionistas. Para desarrollar su plan de estudios, implantó el régimen de internado y vida en común de escolares y maestros. El método pedagógico se fundamentaba en una programación de los contenidos bien estructurado en sucesivas secuencias de lecciones. Una de las ideas clave e innovación sorprendente fue el concepto de buena disposición hacia el aprendizaje. El maestro debía conocer e intuir, cuando debía estar preparado el alumno para recibir un tipo de conocimiento determinado. Al esperar al momento propicio, la dificultad sería menor para lograr generalizaciones abstractas.




  Además de lo señalado, el ideal de utilidad educativa del método de Basedow se alcanzaba por medio de una enseñanza que estuviera acorde con la naturaleza de los escolares. Los fundamentos de su sistema los podemos resumir en cuatro puntos. En primer término, la educación debía desarrollar de un modo armónico todas las facultades del hombre. Segundo, se defendía la educación nacional fundamentada en una auténtica religión natural. En tercero, los niños debían ser considerados buenos por naturaleza (principio roussoniano) y la educación debía orientarse a proporcionar la mayor felicidad posible. Para finalizar, dos de los pilares en los que se asentaba su modelo pedagógico se basaban en el desarrollo del cuerpo a través de la actividad física y del aprendizaje de juegos instructivos10. Un eje vertebrador en toda su metodología se centraba en la puesta en juego de actividades fuera de las aulas: excursiones por la naturaleza y por la geografía local. Inclusive, al concluir el período escolar se realizaba un campamento anual de verano de uno o dos meses de duración11. La actividad extraescolar se llevaba a cabo con todos los componentes de la escuela y llevando una vida en común durante el tiempo que transcurría la experiencia. Con ello, estamos refiriéndonos a una acción educativa claramente precursora de las colonias escolares que se fundarían de forma oficial un siglo después12.




  Los ideales educativos de Basedow no sólo se circunscribían a la esfera didáctica, sino que abarcaban los ámbitos sociales y nacionales. Al respecto, nuestro filántropo educador solicitaba que la educación fuese una misión de Estado y no de la familia o de la Iglesia. Contaba para ello con una idea más, el espíritu humanitario e internacional de su pedagogía. Efectivamente, fue uno de los primeros pedagogos en tener en consideración la educación para ser ciudadano europeo y al respecto señalaba: “nosotros somos filántropos o cosmopolitas”. Afirmando a continuación: “el fin de la educación debe ser formar un europeo cuya vida sea tan inocente, tan útil a la generalidad y tan feliz como pueda lograrse por la educación”13.




  La experiencia realizada en el colegio de Dessau fue el centro de atención para toda Europa en el ámbito educativo. Sin embargo, no tuvo continuidad en el tiempo, el fuerte carácter de Basedow unido a sus escasas dotes organizativas, chocaba con los maestros que compartían con él las actividades docentes. Las disputas y pequeñas discusiones no eran la forma más adecuada para dirigir un centro educativo experimental. Basedow pronto abandonó el centro que se cerró a los tres años de su muerte. No obstante un discípulo suyo, C. G. Salzman, había fundado en 1784 otro Philanthropinum en Schepfenthal, Turingia. En este centro, todo fue más sencillo y natural que en Dessau, con una organización más moderna y dedicando amplios espacios de tiempo a la enseñanza de las lenguas extranjeras (francés, inglés, italiano) en detrimento de las lenguas muertas (latín y griego). Otros discípulos de Basedow fundaron establecimientos similares en Suiza y Alemania, ensayando los principios pedagógicos de Rousseau y del propio Basedow14. Además, las nuevas ideas pedagógicas habían corrido como la pólvora por toda Europa y los sectores más reformistas habían tomado buena cuenta de ellas.




  1.3. Acercamiento al objeto de estudio




  La llegada de la democracia a nuestro país en los años setenta, bajo el espíritu pacificador y reconciliador del consenso, colocó los pilares del surgimiento legal de un conjunto de derechos que durante casi todo el siglo XX habían sido desconocidos en España. Con la aprobación de la Constitución Española en 197815, los derechos que dispone la infancia pobre, abandonada o maltratada implican la obligación real del Estado a la tutela, acogimiento y educación de los menores en centros adecuados a sus necesidades, bajo la responsabilidad de instituciones y el cuidado de personas preparadas para tal fin. Ya sea en establecimientos concertados con las administraciones municipales o autonómicas o en centros dependientes de la comunidad en que resida el niño o joven.




  La situación no siempre fue así, retrotrayéndonos a la antigüedad y a la Edad Media, podemos constatar que en aquella época la protección a la infancia no existía, en todo caso estaríamos hablando de desprotección. Salvo la aristocracia, burguesía y militares, la infancia no disponía de protección alguna. La mortalidad infantil por causas naturales, así se indicada, era muy elevada y los motivos argumentados eran: mala alimentación, tratos inadecuados, desatención, accidentes, descuidos y enfermedades. El niño de pecho era valorado relativamente poco y solamente era apreciado cuando había cumplido los cuatro, cinco o seis años. Por esta razón, la infancia se describía como una edad frágil y los que lograban superar estos años, pasaban a una etapa de transición antes de ser adultos. En aquellos momentos, los períodos de infancia y adolescencia no existían como tales.




  En líneas generales, la protección a la infancia en España ha estado en manos de la caridad privada hasta bien entrado el siglo XIX. Fundamentalmente, las congregaciones religiosas han sido las encargadas de recoger, dar cobijo y educación a los niños huérfanos, abandonados y enfermos en las inclusas, casas de misericordia, casas de expósitos, hijuelas y casas de maternidad. La atención y acogimiento se prestaba en unas condiciones muy precarias y con unas tasas de mortalidad infantil muy elevadas. Los poderes públicos comenzaron a dedicar cierta atención a la infancia a partir de la introducción de las ideas ilustradas y, más concretamente, con la aprobación de su mayor exponente legal: la Constitución Española de 1812.




  En el ámbito histórico educativo son conocidas las disposiciones de “La Pepa”, artículo 366 y siguientes hasta el 371, en los que se determina el establecimiento de escuelas de primeras letras y universidades. Sin embargo, es menos conocido el artículo 321, apartados quinto y sexto y el artículo 32316. En ellos, se afirmaba que estaría a cargo de los ayuntamientos además de las escuelas y establecimientos de educación, los hospicios y todos los centros de Beneficencia. Si bien es cierto que dicha Constitución, estuvo vigente muy poco tiempo (1812-1814, 1820-1823 y 1836-1837)17 y no en todos sus meses, sus ideas renovadoras impregnaron a los sectores más progresistas y liberales de la sociedad española.




  En la línea descrita, pretendemos indagar y dar luz a los avances sociales en favor de la protección a la infancia que se produjeron con la aprobación de las disposiciones legales que se fueron sucediendo durante todo el siglo XIX. El paso de la caridad a la institucionalización de la protección a la infancia, tuvo grandes avances y algunos retrocesos. A caballo entre estas dos fórmulas de enfrentarse al problema, apareció una corriente filosófica y educativa denominada: filantropismo. La pretensión del movimiento era reformar el sistema de caridad privada vigente. A esta nueva forma de enfocar la acogida, asistencia y educación de los niños más desvalidos, se enfrentaron los liberales españoles con mucha fe e ilusión. Como veremos más adelante, en el caso específico de Madrid y durante el último cuarto del siglo XIX, algunos de ellos destacaron al fundar instituciones dedicadas específicamente a la asistencia y acogimiento de los niños pobres. Bajo la fórmula de la filantropía humanitarista, nació en Madrid la Sociedad Protectora de los Niños, institución reconocida como pionera en este ámbito de actuación.




  1.4. Normativas legales sobre la protección a la infancia




  ― Primeras prescripciones




  En sesión solemne el 19 de marzo de 1812, se proclamó en Cádiz la nueva Constitución del Estado español. Con ello se establecía en nuestro país la Monarquía parlamentaria, rompiendo con las reglas del Antiguo Régimen y dando paso al inicio de la historia contemporánea en España. Si bien es cierto que estuvo en vigor muy poco tiempo, fue el mayor exponente de la revolución liberal española. El espíritu de “La Pepa” daba por concluido el régimen secular en el que había estado sumido nuestro país, donde no existía la separación de poderes, los españoles eran considerados súbditos y al poder del Rey se le atribuía un origen divino.




  En lo concerniente a la protección a la infancia, ésta quedaba incluida dentro de la Beneficencia. En los casos concretos de los centros y sus actividades, se hacía eco de ello en dos artículos. En el 321, apartados quinto y sexto se afirmaba que estaría a cargo de los ayuntamientos: “Quinto. ― cuidar de todas las escuelas de primeras letras y de los demás establecimientos de educación que se paguen del fondo del común”. En el “Sexto.― cuidar de los hospitales, hospicios, casas de expósitos y demás establecimientos de Beneficencia, bajo las reglas que se prescriban”. En el artículo 323, se disponía que “los ayuntamientos desempeñaran todos estos cargos bajo la inspección de la Diputación provincial, a quien rendirán cuenta justificada cada año de los caudales públicos que se hayan recaudado e invertido”18. La pretensión era dotar a los municipios de amplios poderes para organizar el sistema de Beneficencia, partiendo de la convicción de una mayor penetración de los sectores liberales y reformistas. Además, se pretendía que las decisiones tomadas al respecto estarían más cercanas a la problemática real19.




  La crisis de subsistencia que azotaba España en las primeras décadas del siglo XIX, provocó un ascenso espectacular en la demanda de asistencia en general y en la infancia en particular. La situación se manifestó con la constatación de las graves deficiencias que presentaba el entramado de caridad privada. No se disponía de instalaciones adecuadas, ni medios económicos y humanos suficientes para afrontar las necesidades demandadas. Los liberales plantearon la necesidad de reformar el sistema asistencial que hasta aquel momento dependía de la iglesia y los particulares. En dicha reforma planeaban dos cuestiones capitales que iban a estar presentes en todo el devenir del siglo: el proceso de desamortización de los bienes de la iglesia y la consiguiente secularización de la sociedad20. Sin embargo, con la vuelta de Fernando VII y la restauración del absolutismo en 1814, las reformas planeadas tuvieron que posponerse en el tiempo.




  Con el retorno de los liberales en el trienio liberal (1820-1823), las iniciativas previstas se iban a plasmar con la aprobación de la Ley de establecimiento general de la Beneficencia de 23 de enero y 6 de febrero de 1822, vigente entre 1822 y 1823 y de nuevo entre 1836 y 184921. En la normativa se pretendía organizar y uniformar la gran cantidad y variedad de instituciones de asistencia y de alguna forma oficializarlas, absorbiendo las de carácter privado. En línea con lo aprobado en la Constitución de 1812, se establecía que fueran los ayuntamientos a través de las juntas municipales y parroquiales los responsables de toda la ordenación de los establecimientos de Beneficencia en cada uno de los territorios de su municipio, determinando que las autoridades locales controlarían los fondos disponibles. Asignaba a las diputaciones provinciales una función de mero control y supervisión del funcionamiento de los centros benéficos. Las dificultades por establecer las juntas y el retraso en llevar a cabo su Reglamento de funcionamiento fueron notorios, dejando que éstas tuvieran autonomía propia para decidir al respecto. De esta forma, en una Circular de la época se refería a ellas de la siguiente forma: “que las referidas juntas se ciñan por ahora a las reglas y ordenanzas particulares que hasta ahora hayan regido, en cuanto no sean contrarias al reglamento general”22.




  El modelo municipalista de Beneficencia nunca llegó a implantarse plenamente, si bien es cierto que pretendía establecer un principio de homogeneidad, descentralizador y un alto grado de participación de los sectores renovadores, dotando a los representantes de los municipios de amplias atribuciones. La participación de forma simbólica del sector eclesiástico en las juntas, contentaba en buena medida al clero. No obstante, el retorno del absolutismo en 1823, impidió la aplicación práctica de dicha Ley.




  ― De la Caridad a la Beneficencia




  Tras el fallecimiento de Fernando VII en 1833, se restableció la Ley de Beneficencia de 1822, mediante Real Decreto de 8 de septiembre de 1836. Las directrices marcadas por dicha Ley no se llevaron a la práctica por los impedimentos y múltiples trabas que colocaron los sectores más conservadores. Por otra parte, las exclaustraciones legales iniciadas con la supresión de algunos conventos en 1834, culminaron con la famosa Desamortización de los bienes de la Iglesia de Juan Álvarez Mendizábal en 1837. En aquel momento, el Estado tuvo que asumir las funciones asistenciales de forma muy precaria. Aprobada una nueva Constitución moderada en 1845, se creó al efecto la Dirección general de Beneficencia, Corrección y Sanidad en 184723. Asimismo, el 20 de junio de 1849 la Reina Isabel II sancionó una nueva normativa: la Ley general de Beneficencia. Tendrían que pasar cerca de tres años, 14 de mayo de 1852, para que viera la luz su Reglamento de aplicación24.




  El nuevo ordenamiento jurídico aprobado reducía el efecto municipalista de la Ley de 1822 y reforzaba el papel de las provincias (diputaciones provinciales) y de la Administración Central. Según la naturaleza de los servicios se clasificaba a los establecimientos en: generales, provinciales y municipales. Los órganos de gobierno de cada una de ellas eran la Junta general, las Juntas provinciales y las Juntas municipales. Además, se distinguía entre la Beneficencia pública y privada. Esta última como una excepción, cuando en la realidad la mayoría eran centros de iniciativa privada. En la Ley no se hacía mención expresa sobre la obligatoriedad de asistencia a las personas por parte de la Administración. Sin embargo, el Reglamento de 1852 establecía en su artículo 8º como norma a cumplir: “La tutela y curadoría de los individuos de ambos sexos que se críen en los establecimientos provinciales de expósitos, aun aquellos cuya crianza o educación fuere costeada por personales particulares corresponde a la Junta provincial de Beneficencia con arreglo a las leyes”25.




  La puesta en práctica y desarrollo del Reglamento de 1852, vino a significar un punto de inflexión en la historia de la protección a la infancia26, al superarse por vez primera el concepto de caridad y pasar al de Beneficencia; en realidad en los centros no se llevó a cabo plenamente por falta de entidades e instalaciones adecuadas. La normativa contemplaba el deber de las instituciones públicas en prestar ayuda y asistencia, pero sin establecer derecho legal alguno a las personas. Con la intención de reafirmar el valor de la Ley de Beneficencia y el Reglamento que la desarrollaba, se publicó una Real Orden el 7 de agosto de 1854. La normativa señalaba que debían continuar con fuerza y vigor dichas prescripciones y las Juntas debían de continuar con sus atribuciones, mientras las Cortes en su día, no determinasen lo contrario27.




  Durante la segunda mitad del siglo XIX, los grupos reformistas van a ir introduciendo distintas disposiciones legales para mejorar la situación de las madres y los hijos de las clases más humildes. En el sexenio liberal (1868-1874), se aprobaría el 24 de julio de 1873 la primera Ley reguladora del trabajo infantil en España28. En su articulado se señalaba que los niños y niñas menores de 10 años, no serían admitidos al trabajo en ninguna fábrica, taller, fundición o mina. No excedería de cinco horas, cada día el trabajo de los niños menores de 13 años, ni de las niñas menores de 14. Tampoco superaría las ocho horas el trabajo de los jóvenes de 13 a 15 años ni de las adolescentes de 15 a 17. No se permitía el trabajo nocturno a los jóvenes menores de 17 años en los establecimientos en los que se utilizasen motores hidráulicos o de vapor. Los talleres o fábricas que estuviesen ubicados a más de cuatro kilómetros de lugar poblado y con más de 80 obreros mayores de 17 años, tendrían la obligación de sostener un centro de instrucción primaria, cuyos gastos serían abonados por el Estado. Obligaba a la asistencia a este tipo de escuela a los hijos de los obreros menores de nueve años y acudirían libremente los adultos. Por fin, se establecía que la asistencia a estas escuelas era obligatoria para todos los niños de entre los 9 y 13 años y para todas las niñas de entre 9 y 14 años29.




  La Ley de 1873, fue denominada Benot por ser el artífice el ministro de Fomento, Eduardo Benot, a cuya cartera estaban asignados los asuntos de trabajo e instrucción pública. Fundamentalmente, la normativa preservaba la edad mínima de acceso al trabajo a los diez años, duración máxima de la jornada laboral y prohibición del trabajo nocturno de los niños. En consonancia con lo regulado en otros países europeos en cuanto a la legislación laboral infantil30. Tuvo una escasa eficacia, debido fundamentalmente a la situación deficitaria que presentaban las cuentas económicas del Estado. Sin estar derogada, ya que fue una Ley aprobada en el periodo de la I República, el Presidente de la Sociedad Protectora de los Niños, Cristóbal Colón de la Cerda, XIV Duque de Veragua, requirió oficialmente en 1884 al Ministerio de la Gobernación para que volviese a publicar en la Gaceta de Madrid la observancia de cuanto se dictaminaba en ella. El director general de Beneficencia y Sanidad, contestó al respecto con una Real Orden en la que llamaba la atención a los gobernadores civiles para su cumplimento y afirmaba que no debían ser olvidadas las humanitarias medidas que determinaba la Ley de 187331.




  La importancia de esta Ley fue muy trascendente para la ordenación y aprobación de posteriores normativas. Además de establecer las primeras bases para la intervención del Estado en materia laboral infantil, protegía a la infancia en no iniciarse de forma temprana en el ámbito laboral, concediendo un papel esencial a la enseñanza como formación clave para los jóvenes obreros.




  ― De la Beneficencia a la Protección Infantil




  A partir de la Restauración Borbónica que se produjo en 1874 y con la aprobación de la Constitución de 1876, se dio paso a un periodo de alternancia política pactada de gobierno entre conservadores y liberales. La situación de estabilidad percibida iba a deparar la promulgación de diversas leyes en la esfera infantil. De esta forma el 28 de julio de 1878, se promulgó la Ley sobre trabajos peligrosos de los niños en espectáculos públicos. En ella, se prohibía a los menores de 16 años el realizar ejercicios peligrosos de fuerza o equilibrio32. En 1883, durante un breve período de gobierno progresista, tuvo lugar la creación de la Comisión de Reformas Sociales33, un viejo ideal de armonía entre las clases sociales.




  Con la llegada del nuevo siglo, se inauguró una etapa muy intensa con la aprobación de medidas legislativas sociales. La Ley de 13 de marzo de 1900, precisó las condiciones del trabajo de las mujeres y de los niños y el 19 de noviembre del mismo año se aprobó el Reglamento para su aplicación. Con esta Ley, se pretendía otra vez que los menores de 10 años no se iniciaran en el mercado laboral y para los comprendidos entre los 10 y los 14 se regulaba su jornada en seis horas como máximo en establecimientos de industria y ocho en los de comercio, quedando exceptuado de la normativa el trabajo agrícola o en talleres similares34. El mismo año se publicó, con fecha 25 de mayo de 1900, un Real Decreto sobre escuelas para obreros menores en fábricas y talleres, disponiendo la concesión de una hora de tiempo libre dentro del horario reglamentado a los obreros menores de 18 años para la adquisición de la instrucción elemental. Los mismos patronos o empleadores costearían una escuela elemental, desempeñada por persona competente y con el material indispensable para que pudiera darse la instrucción a los jóvenes obreros35. Esta normativa fue la primera que aprobó el recién creado Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes (1900), en el ámbito de la enseñanza y dirigida a los jóvenes obreros. Asimismo, el 23 de julio de 1903, se aprobó una Ley que pretendía poner coto a la vagancia y mendicidad de los menores de 16 años, estableciendo diversas sanciones económicas y arrestos36. Toda la legislación anterior vino a reconocer los primeros derechos legales de niños y adolescentes, si bien sus resultados prácticos no alcanzaron los objetivos previstos.




  En los primeros años del siglo XX, el panorama de nuestro país demandaba una amplia regeneración social y educativa. Al respecto, se produciría un importante avance en el modo de enfrentarse el Estado a la problemática de la infancia desprotegida. Como veremos a continuación, el 12 de agosto de 1904 ha pasado a la historia por aprobar las Cortes aquel día la Ley de Protección a la infancia.




  ― Ley de Protección a la Infancia




  El célebre pediatra y amante de los niños Manuel Tolosa Latour, tomó el encargo de redactar la Ley que protegería de forma legal a los niños más desprotegidos de nuestro país. Desde su puesto en la Sociedad Española de Higiene elaboró unas Bases normativas en 1899, éstas las presentó a las Cortes el ministro de la Gobernación, José Sánchez Guerra, como proyecto de Ley el 26 de enero de 1904. Inspirada en la Ley francesa de 1874, denominada Roussel por ser el apellido de su autor, en nuestro país Ley Tolosa. En ella se regulaba la protección infantil, abarcando a todos los niños hasta los 10 años de edad37. Comprendía tanto la salud física y moral del niño como la vigilancia de los que habían sido entregados a la lactancia mercenaria o estuviesen en casa cuna, escuela, taller o asilo y cuanto directa o indirectamente pudiera referirse a la vida de los niños en ese periodo.




  La Ley de Protección a la Infancia organizaba su estructura en tres niveles de acción, coronado por una institución nacional, el Consejo Superior de Protección a la Infancia, cuya presidencia recaía en el ministro de la Gobernación. En niveles inferiores se constituían las Juntas provinciales y locales que estarían presididas por el gobernador civil y el alcalde respectivo de cada provincia o municipio38. En su artículo 6º, se detallaban los cometidos concretos del Consejo y las Juntas en la forma siguiente:




  1º. Vigilar periódicamente a los niños sometidos a la lactancia mercenaria, procedentes de las inclusas, o entregados por los padres.




  2º. Hacer que las nodrizas tengan los documentos exigidos en regla (estado civil, salud; conducta y condiciones físicas; permiso del marido, en las casadas; partida de nacimiento del hijo para demostrar que éste tiene más de seis meses y menos de 10 o certificado de que queda alimentado por otra mujer; certificado médico). Todo ello constará en un libro especial en el que el inspector de sanidad, anotará los cambios de residencia visados por las alcaldías respectivas.




  3º. Procurar los medios conducentes para garantizar la salud y los emolumentos de las nodrizas.




  4º. Proponer recompensas a las nodrizas que lo merecieran y a otras personas que realicen actos dignos de premios.




  5º. Cuidar de la puntual observación de las disposiciones sanitarias o de buen orden interior que se relacionen con la vida de los niños menores de diez años recogidos en casas cuna, asilos, talleres, etc.




  6º. Indagar el origen y género de vida de los niños vagabundos o mendigos menores de 10 años que se hallen abandonados por las calles o estén en poder de gentes indignas, evitando su explotación y mejorando su suerte, para lo cual deberán protegerles directamente, valiéndose de las sociedades benéficas o particulares y dirigiendo a la superioridad las oportunas denuncias de actos delictivos.




  7º. Procurar el exacto cumplimiento de las normas legales relacionadas con el trabajo de los niños en espectáculos públicos, industrias, venta ambulante, mendicidad profesional, etc.




  8º. Elevar al Gobierno de S. M. las memorias con datos estadísticos y gráficos, respecto a todos los particulares donde se señalen los resultados obtenidos por la Ley.
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